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omo zooarqueólogo, una de mis preocu-

paciones perennes ha sido la correcta 

identificación de las especies que apare-

cen en sitios arqueológicos precolombinos, pues 

cuando se incluye en el registro una especie con 

una atribución taxonómica errónea, se incurre en 

interpretaciones desafortunadas. Por esta razón, 

realicé un reexamen de los materiales de foca 

monje del Caribe (N. tropicalis), que desde la 

década de 1970 se han venido registrando en si-

tios correspondientes a los grupos preagroalfare-

ros de Cuba (Rivero 1981; Pino 1991; Vento 

2001; Ortega y Córdoba 1991, en Ramos y Pérez 

2014). Esta evaluación arrojó que todos los repor-

tes de este pinnípedo extinto son erróneos. A con-

tinuación expongo, junto a un esbozo histórico de 

los hallazgos, la justificación de este criterio.  

El primer hallazgo fue realizado en el Salón 

del Sol, Cueva Pluma, provincia de Matanzas 

(Rivero 1981). Se trataba de dos dientes de indi-

viduos adultos que formaban parte de un collar 

que incluía, además, 25 cuenta de concha, y que 

apareció asociado al cadáver de un aborigen 

preagroalfarero. Ambos habían sido modificados 

para convertirlos en pendientes, para lo cual el 

artífice seccionó el extremo de la raíz y perforó la 

pieza produciendo agujeros bicónicos.  

Estas piezas fueron llevadas al paleontólogo 

Oscar Arredondo (Vento 2001) quien las clasificó 

como pertenecientes a la foca monje del Caribe 

(N. tropicalis), siendo publicado el reporte por el 

Dr. Manuel Rivero de la Calle (1981), quien en su 

artículo expresó que las piezas eran incisivos su-

periores. Sin embargo, el examen que realicé me 

permitió determinar que esa identificación es in-

correcta, pues los dientes  carecen de constricción 

 
FIG. 1. Pendientes de dientes de delfín (Turciops 

truncatus), Cueva Pluma, provincia de Matanzas, 

foto del autor 

 
cervical, el cíngulo está poco desarrollado, y la 

corona es circular en sección (figura 1), en tanto, 

N. tropicalis posee incisivos superiores e inferiores 

con constricción cervical destacada (True y Lucas 

1886; Scheffer 1958; Adam 2004), distinguiéndo-

se claramente la raíz de la corona, además, exhiben 

un cíngulo desarrollado (figura 2). Por otra parte, 

en los incisivos superiores, particularmente, la 

corona es deprimida en vista mesio-distal, lo cual 

los hace muy cortantes (figura 3).  
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FIG. 2. Vista anterior de los incisivos superiores de 

Neomonachus tropicalis. Foto Slater Graham, 

Smithsonian Institution, USA 

 

 
FIG. 3. Vista posterior de los incisivos superiores 

de Neomonachus tropicalis. Foto Slater Graham, 

Smithsonian Institution, USA 

 
La comparación con materiales craneales y 

mandibulares de Delfín Nariz de Botella (T. trun-

catus) de la colección osteológica del Museo Fe-

lipe Poey, Universidad de La Habana (no. de 

catálogo 430), arrojó que los dientes correspon-

den a esta especie, muy común en aguas del ar-

chipiélago cubano. 

El segundo reporte corresponde al sitio ar-

queológico protoarcaico Seboruco I, localizado 

en los Farallones de Seboruco, municipio Mayarí, 

provincia de Holguín (Pino 1991). Este autor 

halló superficialmente un incisivo de mamífero, 

el cual atribuyó a la especie tratada, por sugeren-

cia del paleontólogo dominicano Renato O. Rí-

moli, entonces de visita en Cuba (Milton Pino, 

com. pers., 2014). En estos momentos la pieza se 

encuentra extraviada, por lo tanto, obligatoria-

mente utilizamos la única fotografía conocida, la 

cual es de mala calidad No obstante, se puede 

observar que la pieza no exhibe constricción cer-

vical y su corona es alargada, y estrecha en vista 

mesio-distal. En tanto, Neomonachus exhibe inci-

sivos de corona baja y ancha en la serie superior y 

baja y estrecha en la serie inferior (figuras 4 y 5). 
 

 
FIG. 4. Diente de mamífero (cf Sus scrofa), sitio 

Seboruco I, provincia de Holguín (Pino 1991) 
 

La verdadera identidad del mamífero al que 

correspondió este incisivo es difícil de establecer 

a partir de la fotografía citada, sin embargo, hace 
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unos años tuve la oportunidad de tener el incisivo 

en mis manos y me pareció que podría corres-

ponder a un cerdo adulto (Sus scrofa).  

 

 
FIG. 5. Incisivo superior de Neomonachus tropi-

calis, Foto Slater Graham, Smithsonian Institu-

tion, USA 

 
El tercer reporte lo hizo Ortega y Córdoba 

(1991, en Ramos y Pérez 2014). En este caso la 

evidencia procede del sitio Cueva del Sílex, en el 

municipio Santa Cruz del Norte, provincia de 

Mayabeque, antiguamente La Habana. La consul-

ta de los fondos documentales del Instituto Cuba-

no de Antropología arrojó que en esta institución 

no existe el informe de Ortega y Córdoba citado 

por Ramos y Pérez (2014); además, los estudios 

publicados que tratan la arqueología del área 

(Martínez 1986, 1990, s/f), no dan a conocer el 

hallazgo de restos de esta especie. Por último, en 

consulta a la autora de estos estudios, Aida 

Martínez Gabino, supimos que nunca en esa área 

se colectó un resto de foca monje del Caribe (N. 

tropicalis).  

El cuarto y último reporte consiste en un frag-

mento de costilla procedente del sitio preagroalfa-

rero Río Chico, en el Valle de Yumurí, municipio 

Matanzas, provincia homónima (Vento 2001). 

Los elementos de juicio esgrimidos para referir 

este fragmento de costilla a la foca monje del 

Caribe (N. tropicalis), son deficientes. Además de 

utilizar un método científico inadecuado (no indi-

ca cuales materiales comparativos empleó), el 

autor muestra su desconocimiento de la anatomía 

ósea de Neomonachus, al exponer que las costi-

llas de este género pudieran confundirse con las 

del manatí (Trichechus manatus). Las costillas de 

Trichechus no tienen canal medular y son muy 

masivas.  

En cambio, las de Neomonachus, y de otros 

pinnípedos, presentan canal medular, son menos 

robustas y más aplanadas que las de los sirenios. 

Este diseño obedece a la adaptación que poseía 

este animal para el movimiento rápido en el agua, 

debido a los requerimientos que le imponían sus 

hábitos alimenticios y la defensa contra sus de-

predadores habituales, los tiburones. 

De esta manera, se excluye la foca monje cari-

beña (N. tropicalis) del registro arqueológico de 

Cuba, quedando el manatí (T. manatus), mayor-

mente, y el delfín (T. truncatus), escasamente, 

como las únicas especies de mamíferos acuáticos 

explotadas por los aborígenes precolombinos. 
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